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L A Ley de Colonización de 18 de agosto de 1824, 
dictada por el Congreso Constituyente de aque­

lla histórica etapa inicial de la vida de México inde­
pendiente, en su artículo 4o., prohibió la colonización 
por extranjeros, del territorio nacional, dentro de las 
20 leguas limítrofes con otros países o 10 leguas de 
los litorales, sin aprobación expresa del supremo Po­
der Ejecutivo. 

El 12 de marzo de 1828 se dictó una ley sobre 
expedición de pasaportes y adquisición de tierras que, 
~n su artículo So., reiteró la vigencia de la Ley de 
1824 y que, además, en los artículos 6o., 9o., lOo. y 
llo., consignó otras disposiciones encaminadas, todas 
ellas, · a restringir la adquisición por parte de extran­
jeros de la propiedad territorial, con la norma de que 
la violación al precepto daría fundamento para con­
siderarlas fraudulentas y pasarlas al dominio de la 
nación. 

El 31 de julio de 1958, el C. P residente de la 
República, Adolfo Ruiz Cortines, expropió el latifun­
dio· de Cananea, de conformidad con el espíritu del 
artículo 27 constitucional y otras leyes reglamenta­
rias, con el propósito de organizar y fomentar nuevos 
centros ~gricolas y ganaderos en el Estado de Sonora. 
. . . 

··-· .. ELdía .3 .de febrero, hace 5 días, el C. Presidente 
de la República;· lieenciado Adolfo. López Mateos> de.-

Discurso pronunciado por el C. Secretario de 
Agricultura y Ganadería, Ing. J ulián Rodríguez 
Adame, en Cananea, Son., el día 8 de febrero de 
1959, en el acto de Ejecución de las Resoluciones 
Presidenciales Agrarias. 

claró procedentes las solicitudes de tierras de diferen­
tes núcleos de población y ordenó afectar el predio 
conocido con el nombre de ex latifundio de Cananea, 
propiedad del Gobierno Federal y dispone que las 
superficies dotadas, sean de uso colectivo para los 
beneficiados. 

Y para la ejecución de las resoluciones agrarias 
presidenciales, está aquí presente; dando a esta asam­
blea agraria, solemnidad nacional y poniendo de ma­
nifiesto su interés personal en el exacto cumplimiento 
de la Reforma Agraria; en la ejecución del postulado 
básico de la Revolución: justicia para el pueblo rural; 
justicia agraria para Cananea, en este sitio histórico 
en donde actuaron, con el precio de su vida, los pre­
cursores de la Revolución; los infatigables luchadores 
de la causa del pueblo. 

Cuando el señor Presidente de la República vi­
sitó este lugar, como candidato a la Presidencia de 
la República, declaró que proseguiría la obra de la 
Revolución, ya que no habría descanso posible mien­
tras pudieran observarse necesidades insatisfechas; 
que la Revolución se hizo a costa de los menos, para 
beneficio de los más. 

Su presencia y sus resoluciones agrarias com·: 
prueban el exacto cumplimiento de sus comproDlÍsQs 
con .el pueblo de México y, por ello, en esta .fecha, con 
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la energía y la fhmeza que corresponden a lae gran­
des decisiones, viene a presenciar y a presidir la eje­
cución de los fallos agrarios de Cananea. 

Pero el C. Presidente de la República no viene 
tan sólo a entregar la tierra a los campesinos, en la 
dotación más importante desde el inicio de la Reforma 
Agraria, si se compara la relación entre tierra 
-261,653 hectáreas- valor del ganado y población 
beneficiada; viene también a otorgarles crédito sufi­
ciente a 853 familias para que, por conducto del 
Banco Nacional de Crédito Ejidal, puedan adquirir 
29,000 cabezas de ganado Hereford, propiedad de los 
anteriores empresarios y que constituye la principal 
riqueza de esta antigua unidad ganadera, para que 
así puedan integrar una economía regional potente, 
diversificada y equilibrada. 

El señor Presidente de la República ha dado ins­
trucciones a la Secretaría de Agricultura y Ganadería 
y al Departamento de Asuntos Agrarios y de Colo­
nización, para asesorar a la población campesina; pa­
ra aconsejarla respecto al buen manejo de su patri­
monio ejidal; para ayudarlos técnica y económica­
mente, a fin de asegurar el éxito de su futura empresa 
ganadera ejidal. 

La política agraria del regm1en presidencial ac­
tual, está enmarcada dentro del estricto sistema agra­
rio mexicano y se concreta, como en el presente caso, 
al cumplimiento legal y efectivo del derecho agrario 
mexicano, que estará siempre dispuesto a aplicar, con 
íntima convicción revolucionaria, con la seguridad 
de que al hacerlo satisface los más entrañables senti­
mientos del pueblo y contribuye a su tranquilidad y 
bienestar. 

Por lo montañoso y árido -de gran parte de nues­
tro territorio y por las consecuentes limitaciones que 
padecemos en cuanto a suelos planos y adecuados 
para el cultivo agrícola, la Reforma Agraria necesa­
riamente tenía que dar cabida al ejido ganadero. N o 
puede ni debe desconocerse el uso que por su propia 
naturaleza corresponde a los diferentes suelos; no 
habría existido razón o derecho para restringir sus 
benéficas consecuencias sociales, limitando su campo 
de aplicación sólo a los terrenos agrícolas; dejando 
en el desamparo a una gran masa -de población cam­
pesina y fuera de su vigencia a la mayor parte del 
territorio nacional. Nuestro movimiento social pro­
yecta su afán de justicia sobre la totalidad del campo 
y dEdos campesinos, estableciendo, como un postula­
do general, la redistribución de la propiedad territo­
rial y proscribiendo radicalmente, sin distingos de 
ninguna especie, todos los latifundios, cualesquiera 
que sea o fuere la clase o naturaleza ·de sus tierras. 

Las duras y fatigosa~ tareas del campo, lo mis­
~Q _el} l.a agpc~tlttu;~ _que ~n la gan~deria, las realiza 
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el campeeino, llámese peón o vaquero, ya siembre 
trigo o forrajes; ya surque y prepare la tierra o cuide 
de los rebaños; su apego a la tierra y su cariño a los 
animales que le dan sustento, es proverbial y cons· 
tante, aun cuando el clima, la pobreza y la ignoran­
cia, con frecuencia lo lleven a una cosecha mínima, 
o a la inactividad temporal por falta de recursos. 

Los auténticos pequeños propietarios que en ver­
dad trabajan la tierra, unidos a los campesinos, como 
ejidatarios o como asalariados, son quienes fecundan 
y dan vida a la campiña mexicana, quienes hacen la 
agricultura y la ganadería. Por ello, seria absurdo que 
se les negara aptitud y derechos para trabajar en pro­
vecho propio, cuando durante siglos lo han hecho pa­
ra ajeno beneficio. 

En este aspecto, la Revolución Mexicana tiene 
un profundo sentido humanista; representa una fe, 
una confianza en la capacidad creadora del mexicano 
y sabe, por larga experiencia histórica, que quienes 
le han negado aptitud para la vida cívica, económica 
y social, lo han hecho con el deliberado propósito de 
mantener injustos privilegios e impedir, o cuando me­
nos frenar, el progreso y la liberación del pueblo. 

Nuestro hombre de campo es apto y ama entra­
ñablemente la vida rural; para realizar con mayor 
eficacia sus labores, solamente necesita orientación 
técnica y ayuda económica, que debe brindársele ge­
nerosamente, con probidad intelectual y moral. 

Esto es lo que venimos a ofrecer bajo la presen­
cia del señor Presidente, licenciado Adolfo López Ma­
teas: comprensión amistosa de sus problemas y ayuda 
para resolverlos en beneficio exclusivo de ustedes. 
Creemos que esta relación es el soporte de una autén­
tica y constructiva solidarida-d entre el pueblo y el 

. gobierno y la segura clave para vencer los obstáculos 
y dificultades que en todos los órdenes de la vida 
pública encontramos. 

La defensa de los legítimos derechos de los eji­
datarios, el progreso de sus comunidades, la conquista 
de mayores rendimientos económicos y mejores con­
diciones de vida, demanda, en primer término, la 
unidad fraternal y la cooperación honrada entre us­
tedes mismos. La unidad, la armonía, la disciplina, 
la colaboración decidida y constante en el trabajo 
programado técnicamente, debe ser la base de estas 
nuevas comunidades ejidales, que han de organizarse 
en forma colectiva, por ser el sistema más indicado, 
por la peculiar índole de las actividades ganaderas. 
Bajo un sistema ordenado y equitativo, sin fraccio­
nar los terrenos pastales, estos ejidos habrán de lo­
grar mayores rendimientos con una firme y creciente 
pujanza económica . 

. _ _La organización colectiva del ejido no es una no­
vedad; corresp_onde a _los viejos sistemas indigenas: 
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representados por el Calpulli y a la cooperativa en los 
tiempos modernos. 

El ejido colectivo está basado en los procedi­
mientos clásicos de la administración agrícola. 

En la terminología agraria contemporánea, he­
mos dicho que el ejido colectivo, es la vieja hacienda 
pero sin patrones; esto es, se mantienen y mejoran 
las técnicas, se supera la disciplina, porque se trabaja 
para el bien propio y las utilidades anuales se re­
parten entre todos los socios ejidatarios, de acuerdo 
con la calidad y cantidad del trabajo realizado. 

El ejido colectivo debe aprovechar en la forma 
más racional, la fuerza de trabajo de los campesinos, 
sin preferendas ni distingos y, en todo caso, estable­
ciendo la rotación en los trabajos para dar oportu­
nidades equivalentes. 

El ejido colectivo debe bajar los costos de pro­
ducción y superar los rendimientos para obtener los 
mayores beneficios comunes y la mayor percepción 
por familia. 

Los rel!istroR de trabaio y la contabilidad de la 
empresa ejidal, debe ser oportuna y exacta; porque 
constituye el medio de acreditar los esfuerzos, para 
recibir posteriormente los beneficios. 

En los ejidos colectivos de Cananea se ha cui­
dado, hasta donde ha sido posible, que exista la ade­
cuada relación entre oportunidades de trabajo y 
cuantía de los ·productos, para establecer el mayor 
equilibrio social que permita mantener y mejorar el 
patrón de vida de los campesinos. 

Los ejidos colectivos han fracasado cuando se 
ha roto la relación entre la tierra, sus productos y el 
hombre. 

Por lo tanto, los patrimonios familiares están 
definidos, en los censos que sirvieron de base a las 
resoluciones presidenciales. 

Los derechos sucesorios habrán de respetarse 
cuando falte el jefe de la familia. 

El Código Agrario protege el derecho a la tierra 
y al trabajo en el ejido colectivo, a cambio de que 
la tarea de labrar la tierra y de cuidar el ganado, se 
cumpla de la manera más leal y eficiente. 

El señor Presidente de la República ha expresado 
que el ejido debe ser el campo más propicio para la 
aplicación de la técnica y los recursos del crédito 
ejidal. 

Por lo tanto, los técnicos de la Secretaria de 
Agricultura y Ganadería, del Departamento de Asun­
tos Agrarios y de Colonización y del Banco Nacional 
de Crédito Ejidal, estarán al servicio constante de los 
ejidatarios de Cananea. 

El ·Banco Nacional de Crédito Ejidal entrará en 
funciones, desde esta fecha, con una oficina llamada: 

Dirección de los Ejidos Colectivos Ganaderos de Ca­
nanea, para organizar las sociedades colectivas ejida­
les; la Unión de Sociedades Ejidales e iniciar la or­
ganización del trabajo y la concesión de los créditos. 

El Departamento Agrario mantendrá el personal 
necesario para la vigilancia de los derechos agrarios 
y para colaborar con el personal de la Secretaría y 
del Banco en el eficaz cumplimiento de los programas 
agrícolas y ganaderos. Los trabajos en los ejidos co­
lectivos de Cananea se habrán de integrar con nuevas 
actividades para promover ocupación, mayores ingre­
sos y muy en particular, para mejorar la alimentación 
y para crear industrias familiares. 

Las áreas de riego se incrementarán en todo lo 
posible y habrán de servir, junto con las superficies 
de cultivo de temporal, para producir forrajes que 
darán apoyo a las explotaciones ejidales ganaderas; 
actividad fundamental que sin duda acrecentará con 
el cuidado de todos los campesinos. 

El C. Presidente de la República entrega a los 
ejidatarios de Cananea, un patrimonio que no tiene 
precedente en el proceso de la Reforma Agraria Me­
xicana. 

La capacidad de trabajo y de producción será 
una de las más altas de la República por familia 
ejidal; a ustedes, ejidatarios de Cananea, corresponde 
cuidar y acrecentar este patrimonio; justificar con sus 
resultados, las metas de la Revolución Mexicana y 
contribuir con su esfuerzo y con su ejemplo, a la 
educación de la población campesina, que constituye 
fuente esencial para el sustento de la población y 
fuerza vigorosa dentro del marco de la democracia 
agraria mexicana. 

Hace tres días, el C. Presidente de la República, 
presidió los actos conmemorativos del aniversario de 
nuestra Constitución, que dejó establecidos los de­
rechos a la tierra, a la educación, a la salud y a la 
justa recompensa por el trabajo; y ahora, en este 
gran acto agrario, con su presencia, realiza una de 
las jornadas más importantes desde el inicio de nues­
tra Reforma Agraria. 

Corresponde a ustedes saber apreciar este honor 
y responder con su trabajo y con su disciplina, para 
que la extraordinaria aportación económica que re­
presenta para el Gobierno Federal mantener esta 
unidad ganadera, sea justificada con los mejores re­
sultados, reintegrando ustedes, con exactitud los prés­
tamos que habrán de requerir para poder ir, poste­
riormente, en auxilio de otros grupos que reclaman 
iguales derechos, por tener idénticas necesidades. 

Al incorporarse el día de hoy, a la gran familia 
ejidal, están ustedes también entrando al campo de 
las responsabilidades, para hacer de México una pa­
tria más justa y más generosa para todos sus hijos. 

(Jo~c~ ~xterÜlr 


